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			Y ahora... ¿cómo tapamos este agujero?

		

	


	
		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			—¿Puedes explicarme qué cojones has hecho para que Oziel haya renunciado al trabajo y, además, haya abandonado la ciudad? —chilló Oriola al entrar en mi piso en cuanto abrí para dejarla pasar. Yo tampoco había ido a trabajar esa mañana, tras haber pasado el peor día que recordaba después de que mi vida se viniera abajo a causa de Octavio.

			Una vez más, ese hombre era el culpable de todos mis males.

			«No, bonita; la culpable eres tú, por dejarte liar cuando mejor estabas.»

			Oziel no me abrió la puerta de su casa tras haberme encontrado con mi ex en aquella situación tan embarazosa y comprometida... y falsa en la que me había metido Octavio. Tampoco contestó a mis llamadas, ni salió del garaje o del portal durante las ocho horas siguientes, en las que permanecí de guardia en su calle, dentro del BMW, a la espera de tener la oportunidad de explicarme.

			Regresé agotada a mi piso, tras conseguir que Olaya me dejara la copia de las llaves, pues las mías me las había olvidado en el interior del apartamento del abogado. Por fortuna, ella tenía unas que siempre me sacaban de un apuro cuando extraviaba las mías. Oriola también tenía un juego, pero con ella no podía enfrentarme de momento. A Olaya podía mirarla a los ojos y no echarme a llorar, pero, con la compañera de empresa de Oziel, no habría tenido tanta suerte.

			Se había metido debajo de mi piel mucho más que mi amiga de toda la vida.

			A ella no podía engañarla...

			Olaya no me exigió explicaciones y aceptó mi silencio como respuesta. Recogí las llaves, me marché a mi casa y me sumergí en la horrible rutina de mi autocompadecimiento. Hasta ese momento.

			—Que ha hecho ¿qué?

			—¡Dejar el trabajo! ¡Abandonar la ciudad! ¡Si os marchasteis de puta madre de la boda de Olga!

			Me pasé una mano por el pelo, sucio y revuelto después de estar todo el día tirándome de él, y me lo aparté de la cara. Tenía unas enormes ganas de llorar, pero ya no me quedaban lágrimas que derramar por nadie, ni siquiera por mí. Las había agotado todas mientras recorría mi piso como un león enjaulado y mientras circulaba por las calles de la ciudad con el elegante BMW, buscando su moto aparcada en cualquier acera a la entrada de algún bar donde hubiera decidido ir a consumir su rabia.

			Todo había terminado de la peor forma posible. No se me ocurría ningún final más nefasto para aquella historia, salvo, quizá, si metía algún muerto de por medio... y rogaba para que no fuera a ser el caso. Sabía que, aunque el causante era Octavio, yo tenía mucha responsabilidad en todo aquel lío. No podía, simplemente, deshacerme de mi parte de culpa porque mi ex fuera el mayor hijo de puta de la galaxia.

			«Y mira que te lo advirtió, insistiendo en que no te iba a dejar ir tan fácilmente.»

			No podía creer que se hubiera vengado de mí de esa manera. Tenía que ser su forma de devolverme el golpe, porque, si su idea era lograr que siguiera estando disponible para que volviera a caer en sus redes, debía de estar loco. ¿De verdad pensaba que iba a recuperarme tras tenderme una trampa así? ¿En serio alguien podía hacerme sufrir tanto asegurando que me quería más que a nada ni a nadie en este mundo?

			«Espero que así te des cuenta de lo mucho que te quiero, Olivia. No puedo imaginarme la vida sin ti y llegaré hasta el final para conseguirlo», me había dicho.

			Pues sí, podía estar pensando en ello.

			Esa última frase me sonó a amenaza, algo así como si estuviera planeando matar a alguien antes de dejar que yo pudiera ser feliz con otra persona que no fuera él. Volví a temer un muerto en la historia. Mi final todavía más nefasto, en el que alguien acababa en la funeraria, podía ser una realidad demasiado dolorosa si no me tomaba las palabras de Octavio todo lo en serio que él quería.

			No me apetecía acabar saliendo en las páginas de sucesos como la última víctima que perdía la vida a causa de una ruptura sentimental.

			—¿Quieres responderme? —volvió a preguntar Oriola, zarandeándome por los hombros ante mi pasividad.

			Lo cierto es que estaba en estado de shock desde el día anterior por la tarde. Después de que Oziel se marchara, rompiendo la tranquilidad del barrio con el acelerón con el que castigó el motor de su moto, casi había enmudecido. El olor a goma quemada se había metido en mis fosas nasales y el humo desprendido me había irritado los ojos. Pero nada podía hacerme tanto daño como ese horrible vacío que había dejado al desaparecer. Octavio había tratado de volver a meter mis maletas en el dormitorio, mientras yo me sentaba en el bordillo de la acera junto a la entrada y comenzaba a llorar. Cuando me di cuenta de lo que pasaba, tuve que luchar por recuperarlas, amenazándolo con llamar a la policía si no me permitía salir del chalet. Al final, y tras comprender que estaba demasiado alterada como para dar mi brazo a torcer, volvió a bajar mi equipaje por la escalera y lo dejó delante del coche aparcado frente a la entrada.

			—¿Desde cuándo tienes un BMW?

			—No es mío, capullo.

			No me salió contestarle bien en ninguna de las ocasiones en las que debería haberlo hecho. Sabía que no era sensato llevarle la contraria a un hombre que era capaz de aquellas locuras con tal de mantenerme a su lado, pero en ese momento todavía no había razonado todas sus palabras y no me sentía en absoluto amenazada.

			El miedo llegó después, esperando a Oziel en el portal de su casa, sin obtener respuesta.

			Tal vez habría sido más acertado responder con silencio cada pregunta que me hizo, pero estaba demasiado nerviosa como para guardar las formas. Y con Octavio no me apetecía tenerlas ni mantenerlas.

			Había sobrepasado el límite conmigo.

			En ese instante el vehículo de Oziel permanecía aparcado en mi plaza de garaje, mientras que el mío se había quedado en la calle, a la espera de que el abogado regresara a reclamarlo. Era más fácil que los ladrones se sintieran tentados por el lujoso BMW que por el mío, por lo que había protegido el de la marca alemana. No me imaginaba teniendo que devolverle las llaves al letrado, acompañadas de miles de disculpas por las lunas rotas tras un intento de robo.

			O no tener coche que devolverle, directamente.

			Aunque dudaba de que Oziel fuera a inmutarse por el vehículo después de la cara de disgusto con la que había abandonado la escena. No parecía ser el tipo de persona que le daba importancia a lo material, aunque en realidad no lo conocía tanto.

			Desgraciadamente.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que se ha marchado, Olivia —me respondió Oriola, apartándome de la entrada para cerrar la puerta de mi piso—. Quiero decir que hoy uno de los socios de Carles estaba como loco hablando por teléfono con éste cuando entré en su despacho. Al parecer ya está fuera de la ciudad. Ha mandado su renuncia por burofax a última hora de la mañana. Lo he llamado cuando me he enterado, pero el teléfono aparece siempre apagado o fuera de cobertura. Carles ha tratado de localizarlo, pero tampoco ha dado señales de vida, y eso que, según Olga, lo ha estado llamando desde que llegaron a destino hace dos horas.

			Recordé que el viaje de novios de mis amigos había empezado la noche anterior. Tenía un escueto mensaje de Olga en el chat del grupo de WhatsApp donde nos informaba a todas de que mandaría fotos en cuanto llegara al hotel para que nos muriéramos de envidia. El resto de mis amigas le habían deseado que se encontraran la zona de destino inundada por las lluvias o con una plaga de mosquitos asesinos que no los dejara disfrutar de la estancia. Yo no había tenido ganas de escribir nada y simplemente les mandé un par de caras con corazones en los ojos a modo de saludo.

			Todas habían creído que estaba demasiado ocupada apartando las manos lascivas de Oziel de mi cuerpo como para teclear algo más elaborado. Oriola lo había pensado también, hasta que escuchó aquella conversación por la mañana.

			También, por mi culpa, habían comenzado mal las vacaciones para los recién casados. Me sentí una mierda por estropearlo siempre todo.

			—No puede ser verdad...

			—Desembucha, Olivia, ¡y pronto!, que Olga está también que se sube por las paredes.

			Tal vez el WhatsApp estuviera a rebosar de mensajes de mis amigas preguntando si Oziel estaba conmigo. Tal vez todas me estaban buscando para asegurarse de que estaba bien. Tal vez Olaya, hasta ese momento, no le había dado importancia a que no hubiera aparecido por el trabajo, si tenía en cuenta que el abogado y yo podíamos estar retozando en la cama sin muchas ganas de despegar nuestros cuerpos sudorosos. Un lunes de baja, un martes de resaca y ya el miércoles como nuevos.

			Tal vez todo eso habría sido la imagen idílica que me había perdido al salir de su apartamento para ir a reunirme con Octavio, y que se había materializado en las mentes de mis amigas.

			Oriola sacó su móvil y escribió algo en él, supuse que avisando a todas de que yo estaba bien. Por lo menos, a mí, me tenían localizada.

			—¿Y tu teléfono?

			—Por ahí andará —contesté, señalando cualquier parte del salón con un barrido de la mano que lo abarcó todo. No recordaba dónde lo había dejado tras llegar a casa por la noche, sin haber conseguido contactar con Oziel después de las largas horas en las que esperé junto a la puerta de su casa. Quizá, incluso, se podía haber quedado en el asiento de cuero del coche, donde recordaba haberlo lanzado un par de veces al no obtener respuesta al llamar al abogado.

			Oriola descubrió que también había desconectado el teléfono de la pared, como de costumbre cuando no quería ser molestada... aislada para que mis amigas comenzaran a temer por mi integridad. Vaya adulta estaba hecha.

			—Estoy empezando a cabrearme...

			—Se enfadó y se fue, ¿vale? La volví a cagar. Todo iba bien, hasta que volvió a aparecer Octavio.

			—Por favor... dime que no lo volviste a llamar por su nombre.

			—No.

			—Ni le volviste a decir «te quiero»...

			—No.

			Los ojos se me llenaron de lágrimas que no creí tener y me vi, de pronto, abrazada a Oriola como si fuera mi único puerto seguro ante una tormenta. Me sentía tan perdida que habría dado cualquier cosa por tener cinco minutos para poder explicarle a Oziel que entre Octavio y yo ya no había nada. Sólo mis maletas en su casa, por una mala jugada del destino, y mi necesidad de liquidar cuanto antes mis miedos y dejar espacio para una nueva historia en mi vida.

			Deseaba decirle que por fin estaba fuera de mi cabeza, y que lo tenía claro gracias a haber pasado un par de días conviviendo juntos. Lo había hecho para eso, para hacer borrón y cuenta nueva y no tener dudas después. Sólo por eso.

			«No era lo que parecía. No fui a esa casa a arrojarme a los brazos de Octavio escapando de los tuyos...»

			Pero iba a resultar complicado aclararle nada si se había marchado de la ciudad y no atendía las llamadas. ¿Cómo iba a devolverle tan siquiera su coche?

			«Eso seguro que es lo que más le preocupa en este momento. Con lo orgulloso que es, estoy convencida de que lo estamparía contra una pared, reduciéndolo a mera chatarra, si con eso consiguiera aplastarnos a Octavio y a mí en medio.»

			No. Oziel no era violento...

			O, al menos, no me lo parecía.

			Oziel era el tipo de hombre al que no le gustaba perder la partida por nada del mundo, y más si ya estaba disfrutando de una victoria que consideraba suya. Y yo había sido suya...

			«Soy suya.»

			—¿Qué pasó, entonces?

			Mientras Oriola me acompañaba al sofá y buscaba en la cocina un vaso de agua para que bebiera y calmara mis nervios, comencé a relatarle lo que había propiciado que Oziel se enfadara y estuviera en paradero desconocido.

			Oriola dejó a un lado el vaso de agua y se quedó escuchando mi relato, negando con la cabeza cada vez que, entre mis palabras, se colaba un intento de explicar mi absurdo comportamiento. Era normal que me diera por perdida.

			Sí, yo era suya, pero él había dejado de ser mío...

		

	


	
		
			I

			 

			 

			 

			 

			Olga: Entonces, ¿Olivia está bien?

			Oriola: Sí, estoy con ella en su piso. El que no ha dejado rastro es Oziel.

			Olaya: ¿Por qué no me dijiste nada anoche, Olivia?

			Olga: Oziel aparecerá tarde o temprano. Lo importante es ayudar a Olivia.

			Oriola: La voy a meter en la ducha, a ver si se tranquiliza.

			Olga: Échale la bronca en persona, Oriola. Tiene el teléfono apagado.

			Olaya: Voy para allá. Olga, pásalo muy bien. Nosotras la cuidaremos hasta tu regreso.

			Olga: Muchos besos para Olivia. Mantenedme informada.

			 

			Todos los mensajes los leí de golpe, cuando me obligué a encender el teléfono al salir de la ducha que Oriola me había sugerido a la fuerza que me diera. Localizó mi móvil entre dos cojines de mi sofá, donde no recordaba haberlo dejado. Había entrado en un nuevo bucle de llanto y tenía que estar sacándola de quicio con mis lamentos.

			Que si no debí haberle dado nunca otra oportunidad al hijo de puta de Octavio, que si Oziel no se merecía aquello, que si yo era la mujer más odiosa sobre la faz de la tierra... que si era tonta además de aparentarlo, vamos.

			 

			Olivia: Gracias por todo, chicas. Siento seguir siendo la peor amiga del mundo.

			 

			Olaya me respondió a ese mensaje en la puerta de mi casa, con una cara de mala leche que no podía ocultar de ninguna de las maneras. Me iba a costar apartar el enfado de nuestra relación, pero también de eso tenía yo la culpa, así que no me quedaba más remedio que dejar que se desahogara conmigo.

			Pero no lo hizo.

			 

			Olaya: Sí, eres la peor amiga del universo.

			 

			Me abrazó en cuanto entró por la puerta. Estaba claro que, para perder a cualquiera de mis amigas, tenía que matar a alguno de los gatos adorables de las fotos que todo el mundo compartía por las redes sociales, porque ellas iban a estar ahí aunque me volviera verde y se me llenara la cara de verrugas.

			Por bruja, vamos.

			—No vas a aprender en la vida, ¿eh?

			—Creo que, con ésta, ya ha tocado fondo. Era lo que estábamos esperando, ¿no es cierto, Olivia?

			Recordé vagamente la conversación con Oriola justo después de que Oziel hubiera vuelto a escapar de mi lado y justo antes de que Octavio hubiera irrumpido en mi casa para volver a hacer suyo mi cuerpo. En aquella ocasión había afirmado que yo necesitaba darme el trompazo más grande de mi vida para conseguir sacarme a Octavio de la cabeza, y en ese momento todas estábamos seguras de que ese golpe ya me lo había dado.

			Ahora había que contar los huesos rotos.

			—No puedo creer que todo haya acabado de esta manera.

			—Pues lo que tienes que celebrar es que haya terminado. Ya habrá tiempo de encargarse de los flecos que han quedado sueltos.

			Miré a Olaya como si Olga estuviese hablando a través de su boca.

			—Oziel no es un fleco...

			—Oziel es lo mejor que te ha pasado en la vida, si por él has conseguido sacar a Octavio de tu corazón. Pero, por ahora... sí, es uno de los flecos.

			Me irritó pensar que Olaya podía mostrarse tan fría con el hombre al que había herido varias veces durante esas últimas semanas. Incluso Oriola parecía estar molesta con ella por su comentario, aunque estaba claro que pensaba que era mejor eso que nada. Oziel había recibido el daño colateral de la explosión de la bomba que había acabado con mi relación con Octavio. Sólo nos quedaba esperar que despertara de su «coma» y que quisiera volver a hablarme.

			O que simplemente fuera capaz de reconocer que me conocía de algo.

			—Pues es un fleco muy importante para mí...

			—Olivia, no es buen momento para enamorarse —me regañó Olaya, viendo venir que lo siguiente que iba a soltar por mi boca era que lo necesitaba en mi vida—. Aunque nuestras madres nos lo repitieran cuando éramos jóvenes, no siempre un clavo saca otro clavo. A veces, entre los dos, dejan un agujero aún más profundo.

			—Y más feo —concluyó Oriola, mofándose del ejemplo—. Deja que Olivia sufra de amor por un hombre que no sea el capullo de su ex. Le viene mejor alternar los estados de enfado con los de tristeza. Y Oziel volverá... Estoy segura.

			—¿Cómo lo sabes? — pregunté, deseando aferrarme de nuevo al cabo que me tendía desde un puerto seguro—. Tal vez esté tan harto de mí que, lo de poner incluso una ciudad de por medio, le ha parecido la mejor de las ideas.

			—Porque hartas estamos nosotras y aquí nos tienes —afirmó, sonriendo por el chiste, pasándome la mano por el pelo mojado. Me había traído una tila y a Olaya, un café—. Y a Oziel se le nota que tiene algo pendiente contigo, sea lo que sea.

			Ése «sea lo que sea» podían ser las ganas que tenía de follarme de todas las maneras que acudían a su mente morbosa... y a la mía. Pero no me resignaba a que fuera a quedar sólo en eso. No podía creerme que lo que nos unía a Oziel y a mí fuera deseo únicamente. Al menos, por mi parte, no lo sentía así en absoluto.

			Había conseguido que pensara en él a todas horas, y eso no era sólo a causa del buen sexo.

			—Pues vamos a pensar que, por ese motivo oculto, regresará. Y a ti hay que levantarte, Olivia. No quiero verte ni un minuto más hundida por ese sinvergüenza.

			Oriola la puso en antecedentes durante la siguiente media hora, ya que con las pocas frases que había dejado escritas en el chat del WhatsApp no se había enterado mucho de la historia que tenía a mis espaldas. A cada pocos minutos, el rostro se le ensombrecía un poco más.

			—Ese hombre no está bien de la cabeza, Olivia. Espero que no vayas a volver a verlo nunca más.

			Desde luego, ése era el plan: apartarme del camino de Octavio lo máximo posible para que no pudiéramos tropezar ni por casualidad. Eso incluía el gimnasio e incluso cambiar de trabajo si era preciso. Tal vez había llegado la oportunidad que estaba esperando para aceptar la oferta de empleo que Carles me había hecho alguna que otra vez, al igual que a Olaya. Quizá todo se tenía que reducir a cambiar de aires y a tratar de alejarme de lo que Octavio conocía.

			Tal vez también de casa.

			Lo que de primeras me resultó una buena idea, me hizo entrar en pánico instantes más tarde. Vender mi casa y cambiar de trabajo era mucho más drástico que dejar el gimnasio e ir a comprar a otro supermercado. Ya sabía dónde vivía Octavio. No había ningún motivo para pensar que no podría seguir esquivándolo, o llamar a la policía por acoso si llegaba a seguirme por las calles si no le devolvía las llamadas.

			Cambiar de número de teléfono tampoco era una mala opción... pero era el único número que Oziel conocía.

			«Siempre puedo enviarle un mensaje con el nuevo. Además, si tiene interés, puede preguntarle directamente a Oriola.»

			¿Y quién me decía a mí que Oziel iba a estar interesado en llamarme de nuevo? De momento lo único que nos mantenía atados era el coche que aguardaba su regreso y, para recuperarlo, sólo tenía que pedirle a mi amiga que hiciera de intermediario y listo.

			Me entristeció, de nuevo, ese pensamiento. No estaba preparada para perderlo.

			Las ideas se sucedían una detrás de otra mientras las dos mujeres continuaban intercambiando información para ponerse al día. Terminé mi tila y me sentí reconfortada tras la noche en vela y las lágrimas derramadas, pero no consiguió que se me pasara el malestar por la enésima metedura de pata con el abogado.

			Tal vez la última...

			«Para eso sí que te iba a hacer falta algún brebaje preparado por alguna bruja.»

			Algo que me hiciera no sentir dolor...

			Algo como la rabia. Odiar a Octavio iba a ser, sin duda, una buena terapia para mantener mi mente ocupada.

			Empecé a perder el miedo que había sentido minutos antes pensando en su acoso. En verdad nunca había temido a Octavio, ni cuando entró en mi casa sin permiso ni cuando montó toda aquella pantomima para hacerle daño a Oziel. O, al menos, no el suficiente como para que me hubiera planteado seriamente llamar a la policía y denunciarlo. Estaba segura de que, si yo me hubiera puesto realmente en mi sitio cuando me asaltó en el chalet, no habría continuado desnudándome. No era el tipo de hombre que necesitaba forzar a una mujer para conseguir sexo.

			Pero sí era un manipulador y un cabrón.

			«Claro, la culpa es de la chica que enseña, no del capullo que no sabe controlar sus instintos. Muy bonito, Olivia.»

			Si no llega a estar esperando la llegada de Oziel, probablemente se habría detenido a mi primer «no». O al segundo...

			«¿Igual que cuando quiso saber cuáles de tus agujeros había usado el abogado para volver a hacerlos suyos?»

			Siempre iba a poder encontrar una buena excusa para exculparlo... e iba a ser una gilipollas por hacerlo. Me tenía merecido todo lo malo que me ocurría.

			Me revolví ante el recuerdo de la vez anterior en la que me había forzado... en la que me había dejado forzar. Esa en la que había buscado hacer desaparecer las caricias de Oziel de mi piel. Y no me gustó un pelo darme cuenta de que no estaba siendo coherente. Lo más fácil era considerar a Octavio un hombre peligroso para odiarlo con más fundamento y convicción, aunque la razón me decía lo contrario. Temerlo de veras...

			Pero no lo conseguía.

			Octavio no era peligroso.

			Lo único que había pretendido era no perderme y le había salido la peor jugada de la historia conmigo. Ahora, el que tenía que temerme era él, porque una mujer enfadada es el peor de los enemigos de un hombre, y yo estaba mucho más que enfadada.

			Estaba furiosa.

			Tanto como para querer patearle los huevos hasta dejarlo tirado en el suelo sin poder moverse. Tanto como para que no me importara cualquier palabra que pudiera salir de su boca y tener ganas de insultarlo hasta quedarme sin voz en el intento. Tanto como para que ya no me doliera absolutamente nada de lo que habíamos podido tener y habíamos perdido.

			Tanto como para que no significara nada.

			Sonreí al ponerme en pie y les pedí a mis amigas que me acompañaran a la calle para estirar las piernas. Tenía muchas cosas que hacer, como subir las maletas que aún esperaban su turno en el maletero del BMW de Oziel, en mi garaje.

			Tenía muchas cosas pendientes... y una de ellas era empezar a borrar a la amante.

		

	


	
		
			II

			 

			 

			 

			 

			—Tiene que volver —comentó Oriola, rodeando el BMW—. Nadie se deja un coche como éste atrás.

			—Tal vez si tienes un coche así es porque precisamente no te importa demasiado el dinero... o tienes mucho.

			—Tiene un piso de alquiler, así que por el ático no va a regresar. Sin embargo, no me parece el tipo de hombre que nada en la abundancia. Debemos aferrarnos al coche.

			—¿Y qué hago? ¿Pongo una petición de rescate en algún periódico local? —me burlé, pasando la mano por encima del reluciente capó. Al final tampoco se había ensuciado lo suficiente en el viaje hasta la finca de la familia de Carles la noche de la boda como para perder la fianza que habíamos firmado en broma en nuestro contrato de servicios.

			Recordé con añoranza aquellos instantes en los que mojé las bragas leyéndolo, negociándolo y firmándolo. Cuando todavía me deseaba y yo no se la había jugado una segunda vez. Era normal que no quisiera saber nada más de mí, aunque lo de abandonar la ciudad me parecía francamente excesivo. De todos modos, ¿quién era yo para juzgarlo? No conocía bien su historia, ni lo que había sufrido en el pasado, y tal vez se sentía tan humillado y dolido que prefería no tener que toparse nunca más conmigo. Yo tenía mi estigma de amante y él podía tener sus propios demonios ocultos. Si no estaba atado a ninguna ciudad, cualquiera de ellas le valía. ¿No había dicho en varias ocasiones que tenía intención de mudarse pronto?

			Y que las mujeres no le duraban...

			Quizá era él quien no quería que le durasen, quien propiciaba que eso no sucediera.

			A mi cabeza acudió la idea de que había huido porque no le había gustado nada en absoluto cómo se sintió al verme de nuevo con Octavio. Era la razón más romántica que se me ocurría para sobrellevar su pérdida. Oziel alejándose de mí al darse cuenta de que le hacía sentir demasiado y no le gustaba. Oziel poniendo una ciudad de por medio para no tener que sufrir si yo, al final, era incapaz de desengancharme de mi ex y él no era capaz de soportarlo... de compartirme, de ser uno más en aquella historia. Oziel negándome la oportunidad de explicarme, porque en su mente estaba todo meridianamente claro.

			Yo era una puta que jugaba a dos bandas.

			No le faltaba razón.

			Le había ocultado mi experimento con Octavio y, aunque a Oziel no le debía tampoco ningún tipo de fidelidad, sentía que sinceridad, al menos, sí. Podía haberle dicho que iba a tratar de aclarar mis sentimientos con respecto a mi ex mientras estaba de viaje; podía haberle confesado que iba a mudarme unos días al chalet que acababa de devolverle a Octavio con su ayuda para tratar de entender por qué le había dicho que lo quería mientras todavía no estaba del todo despierta; podía haberle explicado que todo lo hice para dejar mi pasado precisamente en el pasado y no tener la sensación de estar parada en el tiempo, sin capacidad de avanzar por miedo a cagarla.

			Y podía haberme mandado a la mierda si llega a saber que estaba planeando ir con él a la boda de Olga, pero que me acostaba con Octavio mientras tanto.

			«Gilipollas que eres, ya lo sabes.»

			Cogimos las maletas y subimos a casa. Mis amigas se ofrecieron a quedarse toda la tarde conmigo, pero a mí me hacía falta estar sola. Necesitaba llorar de rabia, tal vez golpear un par de veces —o muchas— la almohada donde había descansado Octavio su cabeza por las noches y pensar con calma lo de cambiar de casa y de trabajo.

			Al igual que lo de que Oziel hubiera abandonado la ciudad, me parecía también excesivo dejarme llevar por el primer impulso y mandar toda mi vida al cubo de la basura por una ruptura sentimental. Todos los días rompían millones de parejas y no por eso se dejaba el puesto de trabajo —en el que tenía que reconocer que me encontraba a gusto— y se organizaba una mudanza. Lo que sí me iba a sentar bien era llamar para cancelar mi abono en el gimnasio, y quizá también lo de hacer algunos cambios menores.

			Cualquier cosa que me mantuviera ocupada en vez de machacarme la cabeza con lo de vender la casa iba a ser una buena opción. Y tenía a la persona adecuada al alcance para que me ayudara a ello.

			—¿Te animas a hacer una reforma en el piso? —le pregunté a Oriola, que no estaba muy convencida de salir por la puerta y dejarme sola aquella tarde.

			—Creí que no me lo ibas a pedir nunca...

			Olaya tenía cena familiar por el cumpleaños de su madre, así que la empujamos hasta el rellano para que no perdiera más el tiempo conmigo y con mis lamentos. La visita de mis amigas me había animado bastante, pero me quedaban todavía muchas sesiones de quejas, muchas borracheras y muchos almuerzos que se convierten en cenas los viernes hasta poder decir que me encontraba en plena forma.

			Y, aun así, tampoco las tenía todas conmigo.

			Cuando cerré la puerta, prometiéndole a Olaya que al día siguiente iría a trabajar, Oriola me apartó de la entrada y puso los brazos en jarras, dispuesta a echarme una reprimenda.

			—Desembucha. ¿Qué tienes en esa cabeza para que, de pronto, una reforma te parezca aceptable?

			Me hizo gracia que me tuviera tan calada.

			—Me han entrado ganas de hacer exactamente lo mismo que a Oziel. Dejarlo todo y salir corriendo. Trabajo, casa...

			—Dios los cría y ellos se juntan para pegarse las malas costumbres —me interrumpió, echando un vistazo a las paredes que la rodeaban—. Creo que lo de hacer un cambio en tu casa es una buena forma de cambiar de aires, al igual que la gente va a la peluquería a hacerse una transformación radical después de un divorcio. Pero lo de vender la casa para comprar otra es un coñazo, y más cuando acabas de renunciar a una que te habían regalado.

			—Oriola...

			—Por otro lado, lo más descabellado es lo de dejar el trabajo. ¿Puede saberse cómo ibas a mantenerte si te mudas sin un empleo?

			—Había pensado en aceptar esa dichosa oferta que Carles puso una vez encima de la mesa para Olaya y para mí.

			—¿Ves? Ya me estás convenciendo —comentó, con una sonrisa en la boca. Caminó otra vez hacia el salón, empujándome con ella al hacerlo—. Ésa es la clase de noticia que estaba esperando escucharte cuando has hablado de cambiar algunas cosas.

			Oriola dio un par de vueltas por el piso, tomando notas mentales y disfrutando del mundo de posibilidades que le ofrecía en bandeja al poner sobre la mesa la palabra «reforma». Ya se había quedado a las puertas la primera vez. En esa ocasión esperaba que no fuera a pasarle lo mismo. Y, para eso, tenía que empezar a moverse pronto. Cuando algo está comenzado es más complicado detenerlo que cuando no se ha iniciado todavía, y ella lo sabía. Ya se veía dejando en mi casa un millón de muestras de pintura, telas y catálogos para que no hubiera marcha atrás.

			Si no las tenía ya en el coche, preparada siempre para lo que pusiera surgir, y las subía al piso ese mismo día.

			—¿Y puede saberse cuál es el motivo que te ha incitado a pensar en vender la casa y marcharte lejos? —me preguntó, instándome a hablar a pesar de conocer de antemano la respuesta.

			—Intentar que Octavio no pueda encontrarme más.

			Lo que pasaba era que sabía que, si a mi ex se le metía entre ceja y ceja la idea de dar conmigo, no le resultaría complicado, teniendo en cuenta el dinero que manejaba y lo obsesionado que estaba por mí. Contratar a alguien para que le hiciera el trabajo sucio era muy de su estilo.

			—¿Y puede saberse cuál es el motivo que te ha hecho decantarte por no hacer esa mudanza? —volvió a preguntar, usando la misma fórmula que antes. Dejó de dar vueltas alrededor del salón, mirando las paredes que se conocía de memoria, como si no tuviera pensado de antemano lo que le apetecía presentarme el proyecto de renovación. Si algo tenía claro era que Oriola llevaba años sabiendo lo que haría con mi piso si yo le daba la oportunidad.

			—Pensar que así se lo pondría difícil a Oziel si volvía a buscarme.

			Así de sencillo. Un motivo para marcharme: alejar a Octavio de mi vida. Y un motivo para quedarme: permitir que Oziel pudiera volver a ella.

			Aunque también tenía claro que, si Oziel quería localizarme, no habría forma de esconderme de él.

			Exactamente igual que con Octavio.

			—No haré más preguntas, señoría —terminó diciendo Oriola, sonriendo satisfecha al haber conseguido que confesara lo que ella ya se suponía, y usando una fórmula que sabíamos las dos que me haría revolver las tripas... porque me recordaba enormemente a Oziel.

			—Por cierto —comentó, abriendo la boca en una enorme sonrisa—. La idea del rescate del coche no está nada mal. «Secuestrado coche de lujo. Se exige una llamada, un beso y un buen polvo para la devolución de las llaves.»

			Ojalá sintiera que me iba a contentar sólo con eso...
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			Como había prometido, al día siguiente fui a trabajar. Mi supervisor directo tampoco había aparecido el día anterior, por lo que, salvo Olaya y mi secretaria, nadie había notado mi ausencia. Tenía un par de mensajes sobre la mesa y los bouquets de tulipanes se marchitaban al lado del ventanal.

			Fueron directamente a la basura.

			Por mucho que me gustara un ramo de flores, no era capaz de mirarlos sin recordar lo mucho que necesitaba partirle la cara a Octavio. Y como no me apetecía estar todo el día con esa idea en la cabeza, básicamente porque así no me iba a concentrar mucho en mis quehaceres, tenía que comenzar deshaciéndome de las cosas que me lo recordaban.

			Busqué entre las notas que me habían dejado el día anterior y no encontré nada interesante. He de reconocer que tuve la esperanza de que Oziel me hubiera dejado algo escrito de su propio puño y letra, exactamente igual que cuando tuvo que salir de viaje de negocios semanas antes y se pasó primero por el edificio para regalarme unas palabras y unos pensamientos cortados de la maceta de las secretarias.

			Sabía que el letrado no tenía ninguna necesidad de explicarse por su partida, y que precisamente lo había hecho a la carrera para no tener que encontrarse conmigo. Prueba de ello era que todavía tuviera las llaves de su coche. Era normal que no pensara en que necesitaba darme explicaciones. Al fin y al cabo... en su casa sólo se había quedado el vestido de dama de honor y las llaves de mi casa, así como el millón de horquillas que llevé en el pelo. Tal vez todo había ido a parar directamente a la basura.

			Pero la esperanza nunca se pierde hasta que te das de bruces con la realidad... y, a veces, ni con ésas. Y la realidad era que Oziel no había recapacitado ni regresado a trabajar tampoco aquella mañana. Había sido una de las primeras cosas que había hecho al entrar por la puerta de mi despacho: comprobarlo. Había llamado a Oriola y le había preguntado si había noticias del abogado. La negativa de mi amiga me dejó bastante taciturna durante las dos horas siguientes al primer café de la mañana, en el que Olaya me acompañó hasta la máquina expendedora y se encargó de que a mi cuerpo no le faltara chocolate.

			—¿Y qué es eso de que estás pensando en abandonarme? —preguntó, llevándose una chocolatina a la boca para no hacerme sentir culpable por atiborrarme a dulce.

			—Sólo especulaba. No sé si Carles me sigue queriendo en su equipo. ¿Me vas a decir que nunca te has planteado su oferta?

			Siempre que me imaginé abandonando la empresa para ir a la de nuestras amigas, la forma en que me venía a la cabeza era haciéndolo de la mano de Olaya. Desde la facultad, uno de nuestros sueños había sido acabar trabajando las cuatro juntas y, aunque habíamos encontrado puestos en dos compañías muy cercanas, lo que nos permitía reuniones para almorzar bastante a menudo, no era lo mismo que coincidir por los pasillos, trabajar en equipo y competir por los aparcamientos del edificio por la mañana.

			—Alguna vez lo he pensado, pero tampoco nos ha hablado mucho de las condiciones de trabajo.

			—Nunca le hemos preguntado si iba en serio. Puede que sea un buen momento para cambiar.

			Lo del «buen momento» lo decía por mí, ya que su vida era bastante estable y no tenía ninguna necesidad de hacer transformaciones como aquélla. El hecho de que Olga ahora fuera la esposa de uno de los jefazos me envalentonaba un poco, al igual que la idea de tener a Oriola más cerca que nunca, así como alejarme del mundo conocido, en el que me situaba Octavio.

			También, la posibilidad de que Oziel volviera a la empresa y me encontrara de compañera, hacía que aflorara en mi rostro una pequeña sonrisa.

			«Una grande, no seas mentirosa.»

			Terminamos el café y enfilamos de nuevo hacia mi despacho. Le pedí a Olaya que cerrara la puerta y se sentara al otro lado de la mesa. Delante del teclado, sobre el escritorio, había dejado impreso un ejemplar de mi currículo que había actualizado esa misma mañana, en un impulso. Se lo enseñé y esperé a ver qué me decía.

			—¿Estás segura de esto? —planteó, hojeando las páginas lentamente—. Aquí eres jefa de prensa y relaciones públicas; allí, tal vez tengas que empezar de cero.

			—Si no pruebo a ver qué ofrecen, nunca sabré lo que me pierdo. Y creo que es un buen momento.

			Me devolvió el currículo y lo guardé en el primer cajón de mi mesa. No me apetecía que pudiera entrar una de las secretarias, verlo y empezar a escuchar rumores de mi partida por los pasillos de la compañía... incluso que estaba disconforme con mis condiciones laborales y que por eso deseaba marcharme. La gente podía ser muy mala a veces.

			—Pues fíjate que yo había oído siempre que, cuando hay un cambio importante en un ámbito de la vida, no se deben afrontar más, sino que deben asumirse de uno en uno —comentó ella, analizando un poco la situación—. En tu caso, el cambio es a nivel sentimental, así que, cargarte también la estabilidad laboral, resulta un poco arriesgado, ¿no te parece?

			Me hizo mucha gracia verla aconsejarme justo al contrario de cómo lo haría Oriola. Podía decirse que ésta era mi demonio sobre el hombro izquierdo, mientras que Olaya era mi angelito en el derecho. Olga era más bien el libro gordo y pesado que imponía seriedad y cordura en los dos bandos, y que caía como una losa sobre nuestras cabezas en cuanto nos dábamos la vuelta... tipo La Constitución, La Biblia o cualquiera de ese estilo.

			«Que no te oiga llamarla nunca “pesada”, por favor.»

			Menos mal que no le había dicho que se me había pasado por la cabeza lo de mudarme de piso y abandonar la ciudad.

			—Eso lo he oído decir en algún programa de radio a las tres de la mañana, sí —le respondí, metiéndome con ella—. Pero también tengo entendido que es un consejo para personas que no tienen ninguno de los pilares básicos. Y, por suerte, a mí no se me ha desmoronado la amistad ni la familia —concluí, guiñándole un ojo.

			—Si es que, al final, resultas adorable cuando quieres...

			Se levantó, rodeó la mesa y me abrazó antes de que fuera capaz de ponerme de pie para corresponderle como era debido. Sonreí con gusto, sabiendo que, si mis amigas no me habían mandado todavía al fondo del océano con una piedra atada a una pierna, no iban a separarse de mí en la vida.

			—¿Sabes? Si tú eres capaz de mandar un currículo, creo que yo también puedo. Siempre tenemos la posibilidad de rechazar la oferta de empleo que nos haga Carles, si no nos convence. Al fin y al cabo, la que está casada con él es Olga y no nosotras. Si él se ofende si no aceptamos... bueno, el mal humor lo aguantará ella en la cama. Olga siempre podrá invitarnos a la casa que vayan a comprarse si Carles nos retira la palabra, que ésa seguro que tiene piscina.

			Me hizo gracia que Olaya también estuviera pensando en tomar el sol a costa de una del grupo, como le había pasado a Oriola con el pequeño chalet que me había regalado Octavio.

			—¿Crees que se comprarán otra casa? —pregunté, tratando de no ilusionarme con lo de que Olaya fuera a acompañarme en aquella nueva aventura.

			—¿Lo dudas? A Olga no le gusta la arena, pero le encanta lucir bronceado. Esa mujer o tiene en su vida un solárium y una piscina de esas que salen en las revistas o no será feliz en la vida.

			No pude evitar pensar en los planes que hicimos Octavio y yo para el jardín de nuestro pequeño chalet en las afueras. A mí también me había parecido muy buena idea poner una piscina en la parcela recubierta de césped, aunque no me molestara la arena y el salitre me incordiara justo lo necesario hasta que alguien viniera a lamerlo de mi espalda.

			Ese alguien había sido, desde hacía un año, Octavio también.

			Pero no tenía por qué ser el único que disfrutara lamiendo sal de mi piel cuando me secaba al sol, desnuda tras un baño. Y no pensaba recordar ninguna de aquellas escenas con cariño. Por suerte no habían menguado mis ganas de romperle algunos huesos a mi ex.

			—Pues queda dicho. La semana que viene dejamos los currículos en el departamento de personal de la empresa de Carles y no les decimos nada a esos dos hasta que no regresen de su viaje de novios. Después ya veremos si podemos tantear a Carles con lo de las ofertas de trabajo.

			—¿Esperas que no se entere Oriola y los dejemos allí sin decirle nada?

			Nuestra amiga trabajaba en el departamento de diseño gráfico. En principio, y a no ser que tuviera muy buenos contactos en recursos humanos, no veía la posibilidad de que se enterara de que habíamos movido ficha antes de tiempo.

			Aunque a mí me costaba ocultarle cualquier cosa.

			«Se va a enterar de que lo has hecho tarde o temprano. Y seguro que será ella la que me preguntará sobre este asunto, después de haberle sugerido que estaba planteándome hacerlo.»

			—No. Más bien creo que Oriola tiene espías por todas partes y que va a ser un tanto complicado conseguir poner un pie en el recibidor sin que suenen las alarmas en su despacho.

			Olaya rio y yo la acompañé. Conociendo a nuestra amiga, estaba segura de que habría tenido más de un escarceo sexual con los vigilantes de seguridad que custodiaban la enorme puerta acristalada de la entrada, y que en más de una ocasión nos habrían visto quedar con ella y con Olga en el recibidor para ir luego a almorzar. Por tanto, ellos sólo tenían que levantar el teléfono para avisarla de que estábamos por allí.

			—Pues veremos cuánto tarda la señorita en llamarnos después de que pasemos a dejar los currículos.

			Tuve ganas de decirle que probablemente no llegaríamos a salir del edificio sin que nos avisara de que estábamos siendo vigiladas, pero tampoco quería dejarla en tan mal lugar. Al fin y al cabo, sólo era controladora conmigo cuando de hombres se trataba, ¿no?

			—¡Vuelve al trabajo! Si no, en vez de ir a solicitar uno para dejar otro, nos vamos a tener que ver buscando empleo para poder pagar la hipoteca a final de mes porque nos despedirán antes de éste.

			Olaya rio y salió por la puerta, no sin antes acordar la hora del almuerzo para no quedarnos descolgadas. Cuando por fin me quedé sola en el despacho, volví a abrir el cajón donde había guardado los papeles que debía revisar y suspiré, con un nudo en la garganta. Había creído que, si hacía los suficientes cambios en mi vida y mantenía la mente ocupada con cosas importantes, no tendría tanto dolor de estómago ni la sensación de que mi vida, simplemente, daba vueltas alrededor del mismo punto, sin avanzar hacia ningún lado, como si fuera un maldito roedor al que hubieran puesto a correr en su rueda para que no engordara a base de pipas de girasol.

			Estaba tratando de hacer todos los cambios necesarios para no sentirme atrapada en mi propia vida.

			—¿Y por qué no se me quitan, entonces, estas horribles ganas de llorar?
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			Empecé a hacer las cosas más raras.

			Cambié de supermercado, me convertí en vegetariana de la noche a la mañana y, en vez de acudir a clases de defensa personal en el gimnasio de siempre con mi profesor de confianza, me apunté a una escuela de yoga con una monitora tailandesa que no hablaba mi idioma. Por suerte, no me dio por ir a cortarme el pelo o a comprar ropa hippie, como me auguró Olaya cuando me vio comiendo un sándwich de berros y aguacate para almorzar.

			—Estás de coña —comentó Oriola el viernes, en nuestro restaurante japonés de siempre, cuando rechacé lo de pedir sushi y lo cambié por un bol de arroz con verduras salteadas y unas empanadillas de setas.

			—Está llevando una vida diferente —aclaró Olaya, tapándose la boca para la siguiente frase, como si quisiera que yo no pudiera oír cómo me criticaba—. Ya he pedido cita con la psiquiatra, no te preocupes; lo tengo todo controlado.

			Les saqué la lengua a mis amigas y seguí buscando en la carta platos que no contuvieran, entre sus ingredientes, pescado o carne. ¡Con lo que a mí me había encantado el sushi!

			«Y te chifla. Esto sólo lo haces para mantener la mente ocupada en los cambios.»

			Me vino a la memoria la época en la que mi padre había dejado de fumar. La enfermera le había recomendado que hiciera tantas modificaciones como le fuera posible en su estilo de vida, sobre todo los que le recordaran al tabaco. Así, había dejado a un lado el café, las salidas por la noche al bar de la esquina para ver con sus amigos los partidos de fútbol y hasta las camisas con bolsillo delantero, donde siempre guardaba la cajetilla de cigarrillos. Por aquel entonces mi madre estaba empezando a tener los primeros síntomas de la enfermedad que poco después la tendría entrando y saliendo del hospital hasta el día de su muerte, y se entretenía descosiendo todos los bolsillos de los polos y las camisas que ya tenían las esquinas marcadas por el tamaño de la cajetilla de tabaco.

			Yo sólo había sido capaz de deshacerme de la ropa que me recordaba demasiado a Octavio, y todas las cosas que me había regalado también habían salido de mi casa. Lo único que todavía conservaba era el maldito anillo que nos regaló conjuntamente a su mujer y a mí, y no tenía muy claro por qué no era capaz de desprenderme de él. Lo tenía guardado en la cartera, en el bolsillito destinado a las monedas, junto con los céntimos que me iban sobrando de las compras en el supermercado. Cada vez que lo veía, sentía ganas de dejarlo caer por alguna alcantarilla, pero acto seguido cerraba la cremallera, contaba hasta diez y me olvidaba del tema... hasta que tenía que volver a la panadería a comprar una barra de pan.

			No me apetecía darle vueltas al motivo por el que, precisamente del anillo, no podía desprenderme. Olaya había supuesto que para mí tenía un significado de joya de compromiso; como si, con él, Octavio hubiera tenido intención de pedirme que me convirtiera en su esposa. Por supuesto, eso era imposible, más que nada porque ya estaba casado con Ángela, pero que yo lo sintiera así no tenía nada que ver con la racionalidad del asunto. Me había empeñado en quitarme de encima el chalet a la carrera, que era un tema muchísimo más serio que un anillo, tal vez precisamente porque podía haberme dado muchos quebraderos de cabeza, pero se suponía que un solitario con un precioso diamante engarzado en el centro no podía hacerme daño, ¿no?

			«Un diamante no siempre es para siempre.»

			—¿Qué tal algo con tofu?

			—Eso te lo comes tú, si quieres. A mí que me traigan unas brochetas de langostinos para empezar...

			Oriola estaba poco colaboradora, pero tenía que entenderla, porque de momento me había negado a decirle lo que tenía pensado hacer con lo de cambiar de trabajo. Ni Olaya ni yo queríamos que las cosas se precipitaran, y nos habíamos dado una semana para meditarlo con calma.

			Oriola había decidido que, en una semana, nos pensaba odiar mucho. A las dos, pero más a mí que a Olaya.

			—¿Y cómo te comunicas con la monitora de yoga? —se mofó mi amiga, cuando empezó a devorar escandalosamente una brocheta de langostinos, pasándome varias veces la comida justo por debajo de la nariz—. Porque no te veo muy capaz de leerle la mente a nadie...

			—Sólo imito sus movimientos y me dejo llevar por el estado de concentración de la sala —respondí, tratando de aparentar que sabía de qué hablaba. En verdad, en vez de conseguir relajarme, lo único que había logrado era una contractura en el cuello y un dolor horroroso en la cadera izquierda, ya que no había sido capaz de mantenerme en la asana con la que debíamos finalizar la última sesión y me había caído sobre la fina colchoneta, que no amortiguó para nada el golpe.

			—Ya. Si se te ve mucho más relajada, sí.

			Cuando me trajeron el plato con el tofu rebozado, las tres lo contemplamos con cara de asco. Luego, al mirarnos a los ojos, rompimos a reír y Oriola me pasó una brocheta.

			—Venga. No se lo diré a nadie.

			Pero si no era capaz de mantenerme firme en mi tercer día de dieta vegetariana, no iba a ser capaz de hacerlo en ningún otro aspecto de la vida. Y necesitaba pensar que sí podía soportar los cambios y plantarle cara a mi necesidad de seguir actuando como hasta el momento.

			Básicamente, lo que me aterrorizaba era que se me pasara el enfado en cuanto Octavio agitara su varita y de ella brotara la magia de su embrujo para seducirme.

			«Eso no va a volver a suceder. Ya no sientes lo mismo.»

			Entonces, ¿por qué era incapaz de tirar el anillo por la primera alcantarilla que me encontrara en la calle?

			Tras comerme una ensalada de frutas que no sabía ni que existía, sugerí que las copas nos las tomáramos en algún sitio nuevo. Habría pedido también no comer en el japonés, pero mis amigas no tenían la culpa de que a mí se me hubiera antojado un estilo de vida que me pedía que abandonara la rutina.

			—¿Y qué tiene de malo la terraza de siempre?

			Se me ocurrían muchos motivos para volver a ese local. Uno de ellos era, sin duda, que allí fue precisamente donde conocí a Oziel... donde lo rechacé, más bien, y donde acto seguido me maldije por dejar ir el cuerpo de ese hombre que me dejó enganchada a sus caderas mientras lo veía alejarse entre la gente.

			Sabía que, si tenía que reencontrarme con Oziel, no iba a ser en un bar de copas, pero el primer impulso había sido pensar en dejarme caer por todos los lugares que sabía que él frecuentaba.

			«Pero Oziel ya no está en la ciudad.»

			Aunque volvería. Volvería, al menos, a por su coche. Volvería, al menos, a por su ropa a su casa, a por sus papeles a su despacho o... a por mí.

			Aunque fuera sólo para decirme que era una estúpida.

			—¿A dónde vamos, entonces? —preguntó Olaya, consultando su reloj para saber si no se le hacía muy tarde para volver a casa. Últimamente trataba de llegar lo antes posible para que su pareja no la mirara mal cuando entraba por la puerta. Al parecer, lo de que yo estuviera soltera estaba influyendo negativamente en cómo veía su novio nuestras salidas de chicas.

			—Elige tú, que eres quien quiere experimentar cosas nuevas —inquirió Oriola, abriendo las manos como sugiriendo que el límite estaba en las estrellas si me proponía seguir con los cambios.

			Acabamos en un bareto de mala muerte al otro lado de la ciudad, al que nos llevó el primer taxi que pasó por delante del restaurante donde habíamos cenado. El taxista, un cincuentón completamente tatuado, barba en la que se podrían hacer trenzas y una gorra de cuero del estilo que llevan los pilotos de aviación militares, nos dijo que, si lo que queríamos eran emociones fuertes, conocía el sitio perfecto.

			—¿Quién le ha dicho a este hombre que yo quiero emociones fuertes? —me susurró Olaya, intimidada, mientras nos llevaba hasta un barrio que las tres desconocíamos y se paraba frente a la puerta de un local donde había por lo menos veinte motos aparcadas delante—. ¿Un bar de moteros? Mañana me veo soltera, en cuanto Iam se entere.

			Me imaginé a Olaya llamando a su novio para decirle que no tardaría en regresar a casa y que lo quería mucho, pero mucho mucho, desde que nos distrajimos y se asomó a la puerta.

			Por lo menos la música era buena, el alcohol que tenían en las estanterías era bastante exclusivo. Lo único que me hacía sentir incómoda eran las miradas de todos los tipos de la barra clavados en nuestros culos.

			—Al taxista, este bar le tiene que pagar un sobresueldo para que traiga a mujeres despistadas con necesidad de sentarse en el sillín de una moto —sentenció Oriola, mientras nos partíamos de risa al recibir una tercera ronda gratis de chupitos de parte de otro grupo de moteros del fondo del establecimiento—. ¿Nos vamos?

			—Venga, yo primero —se apresuró a decir Olaya, a quien no le apetecía que ningún tío más se le quedara mirando el trasero, y menos después de la tercera copa.

			Ya en la acera, volví a pasear la mirada por la hilera de motocicletas aparcadas. Probablemente no habría sido capaz de diferenciar la Triumph de Oziel de todas las otras, pero lo había intentado al entrar y no desistí de hacerlo al salir del bar... igual que hacía cada vez que encontraba una moto en cualquier parte de la ciudad, aparcada en la acera.

			—No está por aquí —me dijo Oriola, empujándome para que dejara de pararme a cada paso mientras repasaba las motos—. Y, aunque lo estuviera, dudo de que éste fuera el tipo de local al que se acercaría.

			—¿Has sabido algo de él?

			Oriola me miró como si no me reconociera.

			—¿De verdad piensas que, si se hubiese puesto en contacto conmigo, no te lo habría dicho?

			Agaché un momento la mirada, avergonzada.

			—A veces pienso que opinas que no lo merezco, después de tantas meteduras de pata con él.

			—Ya, claro —respondió, alzándome la barbilla mientras Olaya llamaba por teléfono para pedir un taxi—. Y por eso fui yo la que me empeñé en que acabaras en la cama con él.

			Miré la acera, donde había un centenar de chicles pisoteados y marcas de otras cosas que prefería no saber qué eran. Por allí pasaba muy poco el servicio de limpieza.

			—Si llegas a saber que iba a comportarme como una imbécil, tal vez...

			—¡Olivia, por todos los cielos! ¿Quieres dejar de autocompadecerte de una vez? ¿Acaso piensas de verdad que estoy más de su parte que de la tuya?

			—Sé que es un buen amigo para ti...

			—Creo que has bebido demasiado.

			Era cierto. La tercera copa debí haberla dejado en el vaso. Me sentía mareada y con ganas de llorar; aquella semana había estado recordando el mal humor de mi padre mientras dejaba de fumar y las broncas que tuvo con mi madre hasta que le diagnosticaron el cáncer. Luego, cuando me metía en la cama, no hacía más que recordar las manos de Oziel recorriendo mi cabeza cuando me enseñó la diferencia entre desear follarle la boca a una mujer y desear, además, besarla... y después me despertaba por las noches chillando, tras revivir la escena en la que Octavio me desgarraba la ropa y acallaba mis quejas mientras el abogado nos observaba desde la puerta.

			Siempre terminaba alejándose... por más que yo me dejara la garganta gritándole para que no me abandonara allí, sola.

			—Yo también lo creo.

			—Venga, vámonos a casa. A ver si mañana se me ocurre una forma de contactar con Oziel para que dejemos de comernos las uñas las dos.

			—Las tres —intervino Olaya, mostrando la mano izquierda, mientras que con la derecha mantenía aún el teléfono móvil pegado a la oreja—. Bueno, en esta mano no están muy mordidas, pero de verdad que me las estoy destrozando.

			Estaba empezando a creer que el alcohol hacía florecer la gracia natural de Olaya. O tal vez se había dado cuenta de que me había refugiado en Oriola desde que habían surgido mis problemas sentimentales, precisamente porque era capaz de animarme al sacarme una sonrisa.

			—No gano ya para esmalte de uñas, te lo aseguro...

			—Otra que no lleva bien las copas —terminó diciendo Oriola, apoderándose del teléfono y descubriendo que Olaya no había sido capaz de marcar el número de la compañía de taxis y que simplemente mantenía el aparato en la oreja como postureo—. Si nos fiamos de ti, acabaremos esperando aquí hasta que alguno de los moteros se ofrezca a llevarnos a casa.

			Olaya se echó a la calzada y empezó a hacer señales con los brazos en alto para que algún coche parara y se apiadara de nosotras. Por suerte, a las dos de la mañana la calle estaba desierta.

			Oriola aprovechó para sacarle una foto, con una sonrisa perversa en la cara. Esa foto iba a acabar en el WhatsApp seguro.
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			Desperté con un horrible dolor de cabeza. Maldije el alcohol de mala calidad que servían en aquel bar y recordé los gin-tónics suaves que solían ponerme en la terraza de siempre. Aquello de cambiar de costumbres era una mierda.

			Tras una ducha y un café, me fui directa al sofá, con una manta. Tenía un libro casi a la mitad, pero no me apetecía centrar la vista en las páginas de una historia, por muy enganchada que estuviera a ella. Tampoco habían estrenado más episodios de «Juego de tronos», así que... o me ponía a ver alguna de las series que me habían recomendado, basadas en cómics de Marvel, o me tendría que tragar alguna película de esas lacrimógenas que programan después del almuerzo.

			Y eso me recordó que no había almorzado, ni desayunado en condiciones. Había conseguido meterme en la cama a las cuatro de la mañana y eran casi las dos de la tarde. Tenía el cuerpo como si acabara de correr un maratón, y casi tanta hambre como si hubiera participado en dos.

			«Lo de la dieta vegetariana no va a cuadrar contigo.»

			Y entonces lo recordé, y se me iluminó la mirada. Ya sabía cómo enterarme del paradero de Oziel, o al menos de cómo poder iniciar el rastreo. Salté del sofá y fui corriendo a por el teléfono. Sin pensarlo dos veces, marqué el número de Oriola y esperé dos tonos, hasta que mi amiga descolgó torpemente.

			—Espero que te estés muriendo para despertarme tan temprano...

			—¡Son las dos de la tarde! —respondí, poniéndome un pantalón vaquero mientras hablaba por el manos libres—. ¡Tómate un café y paso a buscarte!

			—¿A buscarme? ¿Piensas acaso que no tengo planes para el sábado?

			—A buscarte, sí. Si tuvieras planes, no estarías en la cama a estas horas.

			«Como yo, que me acabo de levantar hace poco.»

			—Espero que el programa para hoy sea bueno, y que incluya algo de comida —refunfuñó al otro lado de la línea, poniéndose en pie. Imaginé que su chico no estaba en la cama con ella, aunque tal vez me equivocaba y sí tenía mejores opciones que yo para el sábado por la tarde.

			—Vas a tener suerte, porque implica ambas cosas —comenté, ilusionada.

			La chispa de alegría en mi tono de voz hizo que por fin despertara la curiosidad en una Oriola bastante adormilada.

			—Venga, habla de una vez, mala amiga.

			—¿Recuerdas el restaurante al que me han llevado tanto Octavio como Oziel? —le pregunté, haciéndoseme la boca agua al nombrarlo—. Pues resulta que el dueño y chef es hermano de...

			—¡No me lo digas! —exclamó ella, despertando al fin—. ¡Tenemos por dónde empezar!

			Sí, teníamos una forma de tratar de contactar con Oziel, aunque, hasta que lo intentáramos, no sabríamos si iba a dar buen resultado.

			Llegué a casa de Oriola conduciendo el BMW del abogado. Había pensado que tal vez no parecería una acosadora a los ojos de su hermano si podía demostrar que de verdad conocía a Oziel y que tenía un buen motivo para contactar con él. Había conducido tan despacio, por miedo a rozar el coche con cualquier cosa, que Oriola tuvo tiempo de tomarse una taza de café, maquillarse a conciencia e incluso alisarse el pelo. La miré mal al subirse con otra taza de café para llevar, porque no me había hecho caso con lo de no beber dentro, por miedo a manchar la tapicería.

			—¿Vamos en su coche?

			—Me ha parecido que podía ser buena idea.

			—¿Y si alguien llama a la policía pensando que somos ladronas y que se lo hemos robado?

			Por mucho café que se hubiera bebido, Oriola no parecía estar demasiado despierta. Me vino a la cabeza lo del anuncio de rescate en la prensa local.

			—Ya, y por eso vamos con el coche en cuestión a ver a su hermano, que podría denunciarnos...

			No volvió a decir nada hasta que aparcamos delante del Broidiese. Bueno, quien dice delante, dice dos calles más allá, ya que la zona no tenía mucho espacio para estacionar por ninguna parte. Habría sido genial poder dejarlo cerca de la entrada para enseñarle el vehículo al hermano cocinero de Oziel con sólo señalarlo, pero eso de aparcar nada más llegar pasaba únicamente en las películas.

			Tardé en apagar el motor porque la canción de Drake que el abogado me había enviado por correo electrónico justo antes de invadir mi despacho y besarme a traición estaba sonando en la radio y me había conectado con ese recuerdo, tan ardiente y pasional... el reencuentro con Oziel después de su largo viaje, justo cuando yo acababa de romper definitivamente con Octavio.

			Respiré hondo y asentí como respuesta a la pregunta de Oriola, que no sabía si me encontraba bien. Salimos del BMW y ambas rezamos para que a esa hora y sin reserva pudiéramos conseguir mesa en un restaurante tan solicitado como el Broidiese... para el que llevábamos ropa tan poco apropiada.

			Efectivamente, cuando llegamos a la entrada, el maître nos comunicó que tenían demasiadas reservas como para poder adjudicarnos alguna de las mesas. A Oriola le cambió la cara, creo que sobre todo porque estaba igual de muerta de hambre que yo, pero no perdí la esperanza de hablar con el chef.

			—¿Se encuentra en la cocina el señor Holgans? —pregunté, esperanzada. Siempre podríamos comer una hamburguesa en cualquier otro lugar con la satisfacción de saber que, al menos, habíamos podido hablar con él.

			—Siempre lo está, señorita. ¿Lo conoce?

			—¿Podría decirle que la novia de Oziel está en la puerta?

			El maître me miró poniéndose muy serio y recto delante de mí, como si de pronto pensara que había metido la pata al no buscarme un sitio en el local sin mencionar al dueño.

			—No sabía que fuera de la familia, señorita. De inmediato busco un hueco. Algo se podrá hacer. Si me permite unos minutos...

			—No se preocupe. No quiero causar molestias. Sólo necesito saber si el señor Holgans podría dedicarme un momento. Podemos esperar aquí, si es preciso.

			Nos condujo hasta un pequeño saloncito situado a un lado de la entrada, donde dos pequeños sofás ocupaban casi todo el espacio. Deduje que solían tener a bastantes comensales esperando su turno y que la pequeña barra de bar con seis taburetes que se veían justo enfrente no era suficiente. Nos ofreció una copa de vino y unos aperitivos que casi salieron de la nada, y acto seguido desapareció por una puerta doble que imaginé que conducía a la cocina.

			—¿La novia de Oziel? ¿Se te ha ido la pinza?

			Oriola enseñaba los dientes, como si tuviera la intención de darme un bocado a mí y no a los entrantes.

			—¿Se te ocurría alguna idea mejor para conseguir hablar con él? —pregunté, atacando uno de los aperitivos que nos habían puesto delante—. Si no capto su atención de esta forma, no creo que lo haga de ninguna.

			La gelatina de vermut y lima se deshizo en la boca con una facilidad que consideré casi mágica. Recordé las comidas que había degustado allí y las que me había preparado Oziel; sobre todo aquella última, cuando lo dejé en su apartamento esperando mientras yo iba a buscar mis maletas.

			Cuando todo parecía que iba a salir bien...

			—Tengo que venir por aquí más a menudo. Esto está delicioso —comentó Oriola, llenándose la boca con unas patatas rellenas de una salsa que podría ser brava, pero que no llegaba a tener ese punto picante.

			¿Qué podía decirle yo, si la vez que había acudido allí con Octavio había acabado con su polla metida en la boca en el cuarto de baño, y la vez que había ido con Oziel había pensado en hacer exactamente lo mismo... aunque en esa ocasión había respetado el restaurante?

			—Por aquí, por favor.

			Un camarero vino a buscarnos y nos condujo hasta una mesa situada cerca de uno de los ventanales. Justo detrás llegó otro con nuestros aperitivos y las copas de vino que teníamos a la mitad. El maître apareció unos instantes después, con dos cartas y una botella de cava por gentileza de la casa.

			—Este almuerzo lo pagas tú —me dijo Oriola, adivinando que no nos iba a salir nada barato—, que yo sólo tenía hambre y podía haber comido cualquier cosa.

			Las personas en el local iban mucho más arregladas que nosotras, pero ninguna se volvió para preguntarse cómo nos habían permitido entrar allí con vaqueros. Abrimos la carta y pretendí olvidarme de la cuenta que iba a tener que abonar al finalizar la comida.

			«Si es que no nos echan a la calle antes, cuando descubran el engaño.»

			Pedimos un par de platos que tenían una pinta deliciosa y permanecimos con las manos cruzadas sobre los muslos mientras cuchicheábamos entre nosotras.

			—¿De verdad te atreviste a entrar en el baño para chupársela a Octavio?

			—No, fui al baño y él entró para que se la chupara, que es bien distinto.

			Oriola no siguió preguntando y yo no quise comentar nada más. Aquellas sillas y aquellas vistas me traían demasiados recuerdos de los dos últimos hombres de mi vida como para que me sintiera cómoda. Tenía la sensación de que, en cualquier momento, entraría uno de los dos —o los dos al mismo tiempo— por aquella puerta doble para preguntarme qué demonios estaba haciendo yo allí.

			—¿Crees que el hermano de Oziel querrá hablar con nosotras?

			—Esperemos que sí. No se me ocurre que no vaya a hacerlo después de que nos han conseguido mesa estando esto tan lleno de gente.

			Oriola estaba devorando el segundo plato de entrantes —unas cucharadas de arroz con carabineros aderezado con diminutas perlas de caviar— cuando dos hombres llegaron a nuestro lado y se pararon junto a la mesa de forma muy solemne. Uno de ellos era uno de los camareros que nos había atendido y portaba en las manos una silla plegable. El otro era una copia algo mayor de Oziel, por lo menos diez años más, vestido completamente de negro. Las canas abundaban en un cabello que seguro que había sido tan negro como el de su hermano, y las arrugas se habían adueñado de parte de su rostro, pero sin restarle un atractivo casi tan inquietante como el del abogado. Sin embargo, parecía mucho más serio que él, tal vez porque estaba en su lugar de trabajo y no nos conocía de nada.

			El camarero desplegó la silla detrás de él, se la arrimó para que se sentara y fue despedido con un gesto rápido cuando él estuvo acomodado entre nosotras dos.

			—El señor Holgans, imagino —me apresuré a decir, segura de que no me estaba equivocando—. Un placer saludarlo.

			El chef cogió una de las copas que habían servido en la mesa —ahora entendía que hubieran dejado tres— y se sirvió una pequeña cantidad de cava después de rellenar las nuestras. Volvió a dejar la botella en la cubitera y nos observó a las dos con curiosidad, aunque se detuvo poco en Oriola.

			Sabía que la que se había anunciado como novia de su hermano era yo.

			—El placer es mío, señorita...

			—Hoguiar. Olivia Hoguiar.

			Se llevó la copa a los labios y dio un escueto sorbo, aprobando el sabor del cava. Cruzó las piernas, haciendo crujir la tela de su uniforme y provocando que la casaca de cocinero se aplastara contra su torso firme y definido.

			Me recordó horrores a su hermano, elegante y musculoso sin grandes pretensiones.

			—¿Y puedo preguntarle qué es lo que ha venido a buscar a mi restaurante, señorita Hoguiar? Porque, para serle sincero, estoy seguro de que Oziel no tiene ninguna novia... y siento curiosidad por el hecho de que lo haya nombrado, ya que no me parece que lo que han venido a tratar de conseguir sea un almuerzo a cuenta de la casa...
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			—¿Cómo está tan seguro de eso? —pregunté, tratando de no mirar a Oriola, que estaba a punto de partirse de risa, imagino que por mi cara de pasmo. No esperaba que ese hombre fuera a ser tan directo a las primeras de cambio, sobre todo porque resulta más fácil sonsacar a la gente cuando se le da un poco de cuerda para que pueda enredarse sola con su propia mentira.

			—Porque Oziel no es de los que se lían con una mujer hasta ese punto. Si llega a anunciarse como «la chica que se acuesta con él», hubiera desentonado mucho menos.

			Me pareció grosero hasta decir basta, pero era el único contacto que podía tener con el letrado, así que decidí mantener la calma. No era la primera vez que me trataban de amante de alguien y no tenía que sentirme ofendida por haber compartido la cama con un hombre libre de hacerlo. Yo también era libre para acostarme con quien quisiera; éramos adultos y responsables los dos, así que no tenía que dejarme llevar por el enfado. Que me hubiera llamado «la puta de Octavio» habría sido muchísimo más ofensivo, pero, por suerte, él esa historia no tenía que conocerla.

			Sólo me consideraba la puta de Oziel.

			«Te lo estás tomando todo demasiado a la tremenda. Él no ha dicho nada de que seas la puta de nadie.»

			Respiré hondo y me relajé todo lo que pude. Al final iba a resultar verdad que estaba demasiado tensa por aquella visita.

			—¿Y qué le hace pensar que Oziel se lo cuenta absolutamente todo? —repliqué, apartando un poco el plato del borde de la mesa para poder apoyar los codos.





OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
NUNCA MAS
SERE LA
AMANTE

zafuro?





OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





